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1. Nuevas condiciones y objetivos en las relaciones
entre papas y príncipes
En el contexto especifico de cada monarquía, durante el transcurso del con-
junto de la época bajomedieval, constituyó un rasgo muy característico la paula-
tina absorción por el poder político, encarnado en la institución monárquica,
de un conjunto de competencias cada vez más amplio que afectaban a una am-
plia diversidad de realidades, lo que contribuyó a conformar decisivamente los
rasgas más sobresalientes del tipo de soberanía propia de cada caso.
Una de las competencias más definidoras de la soberanía real estuvo referi-
da a la capacidad de cada príncipe para influir sobre las distintas cuestiones que
afectaban a la vida eclesiástica ~, pudiéndose advertir un fenómeno de incorpo-
ración de ciertas facetas eclesiásticas a las nuevas formas de Estada naciente 2
A la vez que ahora éste alcanza mayor proyección en el ámbito de la específica-
mente eclesiástico, tal ámbito también queda sometido a un control más estric-
to por lo político, representando tal circunstancia un aspecto esencial de lo que
bistariográficamente puede ser entendido como un fenómeno de secularízacían
que, por contra de la que a veces ha sucedida, no debe ser interpretado como la
definitiva desacralización del poder político ~.
* Universidad Complutense, Madrid.
Jeannine Quiltet llamó la atención sobre la importancia que la capacidad de intervención en los
asuntos eclesiásticos pudo suponer en ese proceso de ampliación de la soberanía real que forma parte- de
la evolución hacia el Estado Mude-mt,, it. Quillet, Les cíe-fa dupouvoiran Mayen Age, Paris, 1972, p. 123.
- En efeclo. la paulatina absorción de ciertas dimensiones eclesiásticas por el poder regio tuvo
una grao incidencia configuradora para la propia caracterización del Estado, lo que se ha expresado
en términos de transferencia de modelos urganizativos, lo que supuso la aportación de sistemas de or-
ganización e intervención propios de las instituciones eclesiásticas en el mareo de los ámbitos de ac-
luación de las instituciones monárquicas. Véase sobre tal cueslión .1. Verger, “L.c lransferl de niodéles
dorganisation de ‘Eglise á l’Etat á la fin do Muyen Age”. Pta1 e-t Eglise daos la genése de- l’Eiat Mader-
oc, coord. porB. Vincentyi. Ph. Cenet, Madrid. 1986, pp. 31-39.
-‘ Bien al contrario, y siguiendo los planteamiensos en esle punto dc Kantomowic,. a la vez que- el
E~ la España Medie.’a¿ n.” 17,1 13-13>. Editorial Complutense. Madrid, >994
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Si los móviles de los monarcas en sus pretensiones de acaparar ma-
yares campetencías en materia eclesiástica y religiosa apenas requieren
explicación par lo evidente de su sentido, sí conviene llamar la aten-
cían sobre la actitud colaboracionista que se produjo desde la propia
Iglesia.
Por parte del clero local se vio con no poca frecuencia en el interven-
cionismo monárquico un modo de contrarrestar el tradicional centralismo
pontificio que, en ocasiones, provocaba una exaltada actitud victimista de
carácter nacionalista entre el clero de un determinado país. Por el lado del
Pontificado, tras las acontecimientos que se habían sucedido durante el
Cisma, éste se vio inevitablemente abocado a adoptar una cierta posición
de claudicación ante las reivindicaciones de los príncipes, tanto por razo-
nes de su reorganización interna como institución gubernativa, como por
la propia solución pactada al Cisma que conllevaba, entre otras compo-
nentes, la comprensión hacia las nuevas aspiraciones en materia eclesiásti-
ca de las distintas reaLezas ‘~.
Desde que a principios del siglo XIV comenzó a evidenciarse como algo
cada vez más incuestionable que la fórmula política dominante hacia la
que, de moda general, parecían encaminarse las distintas realezas occiden-
tales era el denominado “estado soberano” ~, la propia Iglesia, tanto en su
plasmación central, como nacional, fue asumiendo paulatinamente el he-
cha de que la defensa dc cada Estado debería aceptarse como una realidad
cuya defensa debía quedar por encima de las libertades eclesiásticas en
múltiples situaciones 6 Tal circunstancia debe valararse como un factor de
aparato jerárquico de-la Iglesia romana manifestó una evidente tendencia a traosformarse en ejemplo
de una monarquía absoluta y ‘nacional’, de base italiana, asenlada sobre un fundamento místico, las
distintas mcnarquías mostraron por so parte stí inclinación a convertirse cada una en “quasi-lg]esia”,
en cuanlo que asumían las ftíncissnes propias de tinas manarqo ias misticas en las que- tomaban un pro-
tagonisnio extraordinario todo un conjunto de misterios que permuten justificar el que este autor ha-
ble de “inislicismo estatal” y que permitía asegurar un papel í’elevante del poder monárquico en el
control de lo religiost. Véase, 1-2. 1-1. Kaníorowicz, “Mystéi’es de l’Etat. Un concept absolutiste el ses
origines médiévales (bas Mayeo Age)”, en Moorirpoí.tr la patrie- el autres étéde,r Pajís, 1984, pp. 75.
103, en especial, p. 79.
Una vision dc conjunto de las nuevas condiciones en las que se- enmarcan las relacicsnes entre
papas y príncipes a raíz del Cisnia poe-de enconstarse en i. A. 1-. Thomson, Popes ond Princes, 1417-
15/7. l’o/iric’s asid 1½/lcrin t-’,e Late- Chorch, Lond res, 1980.
La importancia de la valoración del concepto de soberanía como refercate central para com-
prender rasgos esenciales de la evolución de las estructuras políticas bajomedievales ya fue eslableci-
da con toda claridad por Joseph R. Strayer, quien, al plantearse los aspectos básicos que configuraron
la génesis (leí Estado moderno, señaló que “todo ello conduce al óllimo, más importante y más nebu-
loso de nuestros problemas: isa traslado de la lealtad, desde la familia, la c.,munidad local o la organi-
zación religiosa, al Estado y la adquisición por parle de éste de- una autoridad moral capaz de sostener
su estructura institucional y su tcórica supremacia legal. Al final de] proceso, los súbditos aceplan la
idea de que los intereses del Estado deben prevalecer, y de que- su preservación es el supremo bien
social”. Véase-: it. R. Síraver. Salve lc,s oríge-nes medie-sales <leí Estac/c, A4odcrtio, Barcelona, 1981, pp.
1 7-18. Esta valoración de la idea de st,beraoia conto principal referente conceptual ptiede encontí-ar-
se ampliamenle deesarrollada en M. Wilks. ¡‘he- prcsblemn ofSove-re-ignis ir, dic Later Middle- Ages (?am—
bridge, 1989.
U. Tilly. The-formation of¡Vationa/ Vates in U’estern Europe-, P,’ince-ton, 1975. p. 25.
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primera magnitud en el contexto de la evolución de los sistemas políticos ba-
jomedievales en Occidente.
Toda ello afectó de llena a la relación entre papas y príncipes, lo que se
tradujo en el impulso de un larga y, en determinadas momentos, intenso pro-
ceso de negociación’ del que, sobre todo, se ha destacado para el conjunto
de Occidente la fase correspondiente a los añas centrales del siglo xv, en es-
pecial, durante las pontificados de Eugenio IV y sus inmediatos sucesores ~.
Esta negociación habría de centrarse neesariamente en lo que tradicional-
mente venían siendo las tres “esferas de conflicto” en las relaciones Iglesia-
Estado: las provisiones de beneficias eclesiásticos, la fiscalización de las ren-
tas del clero y los conflictos de jurisdicción, produciéndose en todos estas
terrenos conquistas decisivas de las distintas monarquías en su política de
mayor presencia en las realidades eclesiásticas de su entorno ~.
No obstante, hay sabemos cómo las concesiones de los pontífices no fue-
ron realizadas siempre baja la exigencia de los príncipes, sino también coma
consecuencia de una estrategia pontificia par la que los papas renunciaran a
una defensa irreductible de las libertades eclesiásticas —en una época en que
las tradicionales aspiraciones universalistas del Papado debían ser reconside-
radas concentrando todos sus esfuerzos en la transformación del Pontifi-
cada en una monarquía soberana de pleno derecho, para lo que era necesa-
no deshacerse de antiguos lastres que, par otro lado, proporcionaban
incomodas incongruencias en la apertura de una nuevas formas de relación
con los distintos países de la cristiandad
A pesar de que, por lo general, sc ha prestado atención preferente a los
efectos concretos producidos por estas negociaciones una vez terminado el
primer tercio del siglo xv 12, parece que el pontificado de Martin V (1417-
1431) representó un momento decisiva de esa toma de conciencia del
Papado sobre el nuevo sentido que debían tomar las relaciones con los dis-
tintas príncipes cristianos 13 Una toma de conciencia en la que, desde luego,
incidirían de manera determinante las condiciones especialmente favorables
Tal proceso de negociación tuvo como una de sus manilestaciones inmediatas el importante in-
cremento cíe las legaciones pontificias ante los distintos principes cristianos, tal como puede consta-
tarse- en P. Ble;, I/ístoire- de- la répresentasion cliplorna¿ique dii Sainte-S’iége des origines á l’auhe- do MXe-
siécíce Ciudad del Vaticano, 1982, PP. 159-185.
Algoncss dc los hitos más relevantes de e-se proceso es’). A. 1-’. Thomson, al,. cii., pp. 201 y ss.
Un seguimiento global de las soluciones que se van aplicando en cada una de esas esferas de
conflicto puede hallarse e-ni. A. F. Thomson, ab. cii., pp. 145-215.
Sobre ese replante-amiento de las aspiraciones pontificias en sss relación con los poderes secu-
lares puede encontrarse una vísbon de conjunto en F. Oakley, 1/se- We-ste-rn Chore-ls in ése Lates’ Middle
Ages Ifhaca, 1979.
las distintas renuncias que, como consecuencia de este nt,evo planteamiento, hubo de asumir
el Pontificado en el control de las distintas Iglesias nacionales, sobre todo a partir de la época cíe- Eu-
genio IV. han sido objeto de valoración por 1>. Prodi, II sovrano poníefice. (Jo carpo e- doc anime: la mo-
narc:hiu papale- ne-lla prima e-íd moderna, Bolonia, 1982. sobre todo, pp. 1 8-41).
De ello es buen ejemplo la mencionada obra de P. Prodi.
Un ejemplo reciente de la importancia del pontificado de-Martin Venía re-orientación de las rela-
ciones entre papas y prineipes pítede ene-ont~rse, para el caso concreto cíe-la monarquía ingle-saco M.
llarvey. l-ingland Rameandíhe- Papacy 14/7-1464. 1/se .S’tudyc4ke-lationship, Manchester, 1993.
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en las que se hallaron los príncipes más influyentes al término del Cisma para
imponer algunos de sus criterios particulares al papa salido de Constanza.
A todo ello hubo de unirse el sentida realista con el que Martín y abar-
dó la reorganización de un Estado Pontificia que exigía de un máximo es-
fuerzo de racionalización que, can los límites que impusieron las múltiples
intereses que se promovían desde la propia complejidad de la Corte Pontifi-
cia, se impulsó can no poco éxito en algunas facetas 14
Su inmediato sucesor, Eugenio IV (1431-1447) profundizaría aun mas
en esa política de racionalización que tendría como una de sus consecuencias
mas relevantes la contribución del pontificado a la expansión del poder sobe-
rano de los monarcas sobre los asuntos eclesiásticas de sus respectivos paí-
ses h, apartando mayor solidez a la idea de una cristiandad entendida como
suma de distintas iglesias nacionales que encontraban en el Papado su refe-
rencia organizativa común.
También para Castilla tuvo una influencia decisiva la solución al Cisma
para el futuro de las pretensiones soberanas de la monarquía Trastámara en
materia eclesiástica 6 Tal como ha sido observado 17, ya durante el propio de-
sarrollo del Cisma, Castilla, como otras monarquías, dio evidentes síntomas
de su inclinación por una cristiandad organizada sobre la base de un sistema
de “Iglesias nacionales”, frente al predominio de un poder pontificia fuerte-
mente centralizado y autoritario con amplia capacidad de control sobre las
iglesias locales.
Tal planteamiento resultaba particularmente favorecido en el contexto
intelectual de la época por la rápida expansión de las ideas conciliaristas que
tuvieron también una importante incidencia en el ámbito hispánica ‘~, lo que
motivó una alianza más estrecha, sobre todo en tiempos de Eugenio IV, entre
el Papado y Juan II a fin de asegurar la total erradicación del conciliarisma
en Castilla 9~ Sin embargo, el fracaso de estas aspiraciones conciliaristas no
pondría freno a las reivindicaciones monárquicas en materia eclesiástica.
De este replanteamiento de las relaciones Monarquía-Papado, para el
caso castellano, se produjo un número relevante de manifestaciones desde el
mismo momento de la celebración del Concilio de Constanza, siendo su re-
sultada, ya durante cl pontificado de Martín V, la aportación de referencias
>> Sobre el perfil adquirido por la administración pontificia durante la época de Martin V puede-
verse la monografía deP. Pariner Ihe Papal State- andes’ Martin 1< Londres, t9SS.
1’. Prndi. oh e-it., pp. 26-27.
Sobre las relaciones Iglesia-Estado durante la época Trastámara y su influencia cocí proceso de
configuración de la soberanía real puede verse it. M. Nieto Soria, Iglesia y génesis del Estado Moderna
e-o Castilla, 1.369-1480. Madrid, 1994.
Así puede camprobarse en L. Suárez Fernández. Castilla. el (‘isma y la crisis conciliar (/378-
1440). Madrid. 1961). PP. 1-2.
> Véase al respe-clo .1. Cadi Gaztambide-. ‘El conciliarismo en España”, Sc’ripta Iheologica, II O
(1978), 893-928.
Así, en 1440. Eugenio IV encargaba a tion Culierre de Toledo, arzobispo de- Sevilla y estrecho
colaborador de don Alvaro de Luna, la toma de iniciativas radicales a fin de acabar con la presencia
de los locos concilinrissas en Castilla. Archivio Segreto ~ (A. S. Val.), Registras Vaticanos (Rcg.
Karl vol. 375. fol. 162 (23V- 14411).
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fundamentales para el futuro de la soberanía real en un ámbito de valor deci-
sivo para la misma cama lo fue el de las relaciones con la Iglesia 251
Será desde esta perspectiva de análisis desde la que se enfoque, en pri-
mer lugar, lo que supuso el establecimiento de un cierto mareo acordado por
las das partes, Papada y Monarquía, para aspectos relevantes de sus relacio-
nes; el protagonismo de ciertas mediaciones personales en el desarrollo de
tales relaciones y, finalmente, las aspectos concretos sobre los que, de mane-
ra más relevante, se proyectaron, la que permitirá su valoración final par la
influencia que pudieran tener para la configuración de realidades futuras más
estables.
2. El“Concordato de 1418” y los orígenes del régimen
concordatario en Castilla
En opinión de algún autor 21, al término de la época medieval, las relacio-
nes entre Castilla y el Pontificado podrían encuadrarse en el mareo dc algo
muy parecido a lo que cabría entender coma una forma de “régimen concor-
datario”, lo que, en definitiva, venia a suponer que tales relaciones se plan-
teaban desde la perspectiva del mutuo reconocimiento entre das instancias
de poder, la pontificia y la regia, cuya dimensión soberana era mutuamente
aceptada, así coma la posesión de ciertas capacidades de influencia en el ám-
bito de lo eclesiástico, aunque en niveles, lógicamente, bien distintas 22
A mi modo de ver, la primera evidencia clara de cómo estas relaciones
comienzan a encaminarse en esa dirección hay que buscarla en las negocia-
ciones castellano-pontificias que se producen a raíz del Concilio de Constan-
za, del mismo modo que la primera plasmación documental relevante de tal
tendencia puede encontrarse en el denominado “Concordato de Constanza
de 1418” 23, firmada el 13 de mayo de 1418 entre los representantes pontifi-
cias y los embajadores de la nación hispana en el Concilio, lo que, ya por sí
De fenómeno muy ilustrativo del proceso de la soberania real se han calificado las relaciones
tglesia-Estado a fines de la Edad Media en España por J. A. Maravail, Estado Moderno y trteoialidad
social. .%glosx va/sin. Madrid, tO72, l,p. 228.
Manifessación de este planteamiento puede- encontrarse en it. A. Maravalí, ob. cii., 1, p. 230,
quien considerara el acuerdo firmado en Córdoba el 3 de-junio de 1482 entre Dome-nico Centtírione
y los Reyes Católicos, titulado Pacto composita ci conca rclaia super negc,íii (‘oste-Ile nunc’ itt Romana cu-
rio pendentihas como ‘uno de los primeros documentos de nltturaleza próxima a la del propio concor-
dato”.
-- Para Tarsicio de Azcona, desde la perspectiva estricta (leí derecho canónico, deben establece-rse
reservas con respecto al caliticalivo de concordatario para el acuerdo de 1482, como para los anterio-
res a éste-, sin embargo, desde un enfoque puramente histórico, observa cómo tal convenio, al igtíai
que sucedió con el que tuvo Itigar en 1418. stípuso el reconocimiento de hecho de-la muloa compe-
tencia entre papa y rey en temas eclesiásticos, lo que represenlaba algo muy relevante en el curso de
sus relaciones. Véase 1. de Azcona. La e-lección y te-lórma de-le-pise-apodo español en tiempos de/os Re-
yes Católicos Madrid, 1960, PP. 125 y ss.
Su texto en A. Mercati. Rae-coito di conc’ordatisu mafe-rio e-cc:lesiasiic’he fra la Sonia Sede e-le- autars-
tó chile-. 1. Ciudad del Vaticano. 1954, pp. 144-1 St), y j. Tejada y Ramiro, Colección de cánones y can-
cilios de- la Iglesia española.VII, Madrid, t859, 9-16. Seráesta óltima la edición utilizada.
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mismo, supone una importante novedad, al producirse un acuerda que iba a
afectar simultáneamente por igual a todos los reinas hispánicos 24
Bien expresivo del tipo de problemáticas que salían producirse en las re-
laciones entre papas y príncipes, el documento abordaba en sus seis capítu-
los de forma preferente los tres temas centrales que can más intensidad y
frecuencia solían enrarecer esas relaciones: beneficios, fiscalidad y jurisdic-
ción.
El primer capítulo afectaba en sus contenidos al propio gobierno central
de la Iglesia, pues se establecía en él que se redujera en lo posible el número
de cardenales, no debiendo exceder de veinticuatro, a la vez que éstas pro-
cedieran de los diversos reinos de la cristiandad 25 a fin de que éstos se ha-
lIasen mejor representados ante el Papa 26
La reducción del número de cardenales iba en la dirección de evitar
nuevos motivos para que la fiscalidad pontificia que, a fin de cuentas, pesaba
sobre el clero dc toda la cristiandad, no aumentase su presión, corrigiéndose
así abusos bien conocidos en el pasado reciente, tanto durante la época avi-
ñonesa como del Cisma.
La búsqueda de mayar representatividad, a la vez que debía pretender el
que el nombramiento de cardenales no respondiese tan sólo a las aspiracio-
nes de promoción de personajes próximos al pontífice <, frecuentemente sin
la debida formación y prestigio personal, lo que había influida mucho en los
recientes dramas prantificios, taínbién se motivaría por las propias tenden-
cias estructuradaras que se iban abriendo paso en el conjunto de la cristian-
dad con protagonismo cada vez mayar de las iglesias nacionales.
El segundo acuerda que se toma se dirige a limitar el uso de las reservas
pontificias en la provisión de beneficios eclesiásticas, según la establecido
en las constituciones Execrabilis y Ad regimen ecclesiae, texto el de esta últi-
ma que queda incorporado al concordato. Con ello, más que reducir la in-
tervención pontificia en la provisión de beneficios, lo que se pretendía, so-
bre toda, era que no se produjeran excesos par los papas, arrogándose
provisiones que no les correspondían, sometiéndose estrictamente a lo esta-
blecida por el derecha eclesiástico. No se trata, por lo tanto de una ín-
~ “Ambascialores. procuralores. dociotes el magistína, caeterosque vencrabilero nationem 1-lis-
pan icam in general i Constanliensi concilio repraesentantes”. J. Ramiro y Tejada, ab. e-it., p. 10.
-~ Ccsmo cardenal castellano, Marlín V nombró a Juan Cervantes, que desarrollarla alguna activi-
dad como mediador eníre Juan II Y el papa.
““Statuimus ut de-mce-ps nume-rus Cardinalium sanctac Romanae ecelesiae adeo sil moderatus,
qui nec sit gravis ccclesiae, nec superflua numcrositate vilescat. qu i de omnibtms partibus christianitatis
proporlionaliter quantum fien pote-nt assumanltmr, ut notitia eausarum et oegttiorum o Ecciesia
emei’gentium facilius haberi possit. et aequalitas regionum in honoribus eccíesiasticis observetur, sic
tamen quod numerum viginti quatuor non e-xcedaot”. Ibid, p. It>.
~ De hecho, también se establecen reqoisilos espe-cificos para el acceso al cardenalato: “SmI au-
tem viri o seientia. moribus et rerum experie-otia excellentes. doctores o theologia aut jo jure- canon,-
e-cm vel clviii”. aunque éstos se reduce-neo determinados casos: ‘praeler admodom paucos c1ui de stirpe
regia vel d ucali, aol magni principis oriundi exislant. o qu bus compele-ns litíeratura sufficiat”. A la
vez, también trata de reducirse la promoción de los parientes próximos dc los propios cardenales:
‘non Iratres aul nepotes ex tratre vel sorore alicujus cardinalis sivenhis’. Ibid.. p. lO.
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novación, sino de reconocer la existencia de límites legales para la actua-
ción pontificia en esta materia 28
En el tercer capítula, que se dedica a cuestiones de fiscalidad pontifi-
cia, también prevalece un planteamiento similar al anterior, ya que la que
se pretende en él es que no se exijan contribuciones excesivas por los con-
ceptos de annatas y servicios comunes, a la vez que se recomienda tener en
cuenta las especiales circunstancias de regiones donde sea evidente la difi-
cultad para hacer frente a esta fiscalidad 29
El capítulo cuarta aborda los problemas de índole jurisdiccianal, tra-
tándose de evitar con él atribuciones injustificadas de causas que no perte-
necen al fuero eclesiástica, mientras que aquéllas que sí pertenezcan a la
jurisdicción eclesiástica sólo podrán llevarse a la Curia Pontificia cuando
legítimamente corresponde, tal cama sucede can las apelaciones, debién-
dose resolver las demás en el lugar donde se plantee el caso. En general, el
criterio que predomina en este punta, consiste en tratar de reducir el recur-
so a la Curia Romana, favoreciendo la resolución de la causa en el marca
diocesano ~<>
Mucha menos relieve tienen las das capítulos restantes , uno dirigido a
evitar las encomiendas de monasterios, conventos, prioratos y otros cen-
tras religiosos 31 y otro sobre las indulgencias, en el que no se establece
ninguna consideración precisa, dando tan sólo testimonio de cómo fue ab-
jeto dc consideración en las negociaciones 32
A pesar de que la aplicación del acuerdo se limita a los cinca anas si-
guientes a la firma, resultaba evidente que, establecidas unas ciertas formas
de procedimiento durante ese tiempo, par las que, de hecho, se sometía a
unos límites determinadas intervenciones del Pontificado sobre las iglesias
de los reinos hispánicas, sería muy difícil recuperar par los papas antiguas
prerrogativas ahora derogadas. Par el contraria, parecía más bien estable-
cerse una plataforma a partir de la cual se hacían justificables mayores rei-
vindicaciones en el camina hacia una suerte de “nacionalismo eclesiásti-
Sanctiss,mus domi nos noster Papa Martinus Quintos super provisionibus ecclesiarum, monas—
tcriortím, ac beneficioruin sae-cuiaricim el re-gularium quorume-umque non utetur aliis reservationibus
quam jurise-ripti et constilutionis Pise-crobilis. et <Id re-gimen e-c.’clesiae, ut sequitur”. Ibid., p. 11.2”’l)e e-e-de-sus et manaste-rus virorum dumtasat vacantibus e-t vacaturis solvanlur pro fruclibos
primi anni a dic vacationis sumn,ae pecuniac in libris e-amerae apostnlicae taxatae qoae communia
servítia noncupatur, si quae vero excessive taxatae sint juste relaxenti¡r, et providentibor specialiter o
gravis regionibus, el providebitur speeialiter in gravalis regionibus sccundum qualitatem re-rum, tem-
poruní et regionum líe nimi um praegraventur. ad quod dabuntur commisarii qui diligenser requirant
el relaxení”. Ibid., p. 14.
7’’ Cae-le-rae cc,mmittantur in partibus. nisi fario pro causarum no! pensonarumn qualitate- lías trae-
tare in curia expediret pro justitia conseqtíenda, ve1 de partium consenso, traclarentur in curia”. fbicii,
p. 15.
‘Ordinas idem dominus noster Papa qtíod o posterum monasteria aut magni prioratos conven-
tuales, quae vel qui consueverunt habere acto religiosos in convento. oflicia claustralia, dignitates ma-
jares pos1 pontificales nulli praelatcs etiam Cardinali dentur in titulun, se-u e-ammendam nisi propter
urgente-m necessitatem ad sucurrendum”. Ibid., p. 15.
37 ‘tire-a artie-tiluin indulgenliarum habita de-liberatione maturanihil intendimus circa e-as Inno-
vare seo ordinare-”. Ibid p. 16.
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ca”. En la práctica, a la terminación de ese plazo previsto en el concordato,
se sucederían nuevas conquistas en ese misma sentida por parte de tos reyes
de Castilla.
Aunque se trate de dar la impresión en el texto del concordato de que no
se está aportando ninguna novedad, tal como se ha podido ver, el enfoque
que predominó en el tratamiento de todas las cuestiones iba en el sentido de
poner coto a cualquier exceso pontificio en materias clave coma eran las be-
neficias, la fiscalidad y la jurisdicción, lo que, de por sí, suponía una novedad
importante.
En conjunto, la que se alcanzaba con el concordato era el sometimiento
de atribuciones pontificias esenciales a un marca legal claramente definido
y que se comprometían a cumplir las partes firmantes, lo que representaba
una situación difícilmente imaginable unos años antes y dejaba inaugurada
una nueva actitud de carácter esencialente negociador para el futuro, siendo
su rasgo principal el reconocimiento, claramente expreso por el Pontificada,
de que las distintas monarquías e Iglesias particulares tenían intereses referi-
das a cuestiones del clero que debían ser tenidos en cuenta frente a cualquier
exceso pontificio. Tal punto de vista quedará aún más patente cuando, en las
das décadas siguientes, para el caso concreto de Castilla, Juan II obtenga di-
versas prerrogativas pontificias a raíz del envía de varias embajadas.
3. La importancia de unas mediaciones personales
El “Concordato de 1418” se vio seguido inmediatamente, como una fa-
ceta más de las compensaciones otorgadas por Martín V a sus electores ~,
por la incorporación a la Curia Romana de un buen número de clérigos cas-
tellanos que, de hecho, se convertirían en útiles representantes de los intere-
ses castellanos ante la Santa Sede.
Este es el caso, por ejemplo, de Juan González de Sevilla, catedrático de
cánones en Salamanca, quien, en agosto de 1419, ya llevaba un año coma oi-
dar de la Audiencia Pontificia, siendo entonces autorizado a retener su cáte-
dra en las condiciones en que establecían las canstitucians de la universidad
salmantina 34; así cama de Gonzalo de Santa María, arcediana de Briviesca, es-
colástico y canónigo de Cartagena, quien actuaba en 1419 como refrendario
pontificia para ser rápidamente promovido a la sede de Astorga 35; o Gómez
González, doctor en decretos y clérigo de la Cámara Apostólica 36
A la vez, algunos otros clérigos actuaban coma procuradores a, tal como
73 Véase a este respecto it. Goñi Gaztambide, “Re-compcnsas de Martín a sus electores españt>
les”, ¡lispania Sae-raíl (t958),257-297.
34 V. Beltrán de-Heredia, Bulario de-la liniversicíad de- 5a/amanc:a, It. Salamanca, 1966, doc. 59(1,
Pp. 136-137 (25-VIII-1419).
~ Ibid., 11. doc. 600, pp. 142-143 (13-Xt-1419).
Ibid. II, doc. 648. p. 213 (27-11-1422).
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solía expresarse en la documentación pontificia, “oratores” oficialmente re-
conocidos del rey de Castilla ante el Papa. Así, sucedía, por ejemplo, con
Juan de Mella, deán de Coria y doctor en decretos que, a principios de los
anos veinte, realizó una intensa actividad de mediación entre Juan II y el
Papa, pudiéndose atribuir a sus buenas oficias la reconciliación, en 1423, en-
tre el arzobispo de Sevilla Diego de Anaya, partidaria de Benedicta XIII, y el
propio Martín V ~, asunto en el que el propio Juan II manifestó su panicular
empeño ~ y que, acaso, no fue el único de esta especie en que intervino Juan
de Mella a».
El obispo de Cuenca don Alvaro de Isorna también ejecutaría por aque-
líos años funciones de “arator” del rey de Castilla ante el papa, protagonizan-
do en cierta ocasión, durante el desarrolla de una misa en presencia del pon-
tífice, un altercada con un obispo inglés can motivo de la “prioritate
sedendi” ‘><>, lo que, sin embargo, no impediría que el propio Martín V alaba-
se la actividad del prelado conquense como representante del rey de Casti-
lía 4>, de lo que será buena expresión, la obtención por su mediación de la
gracia perpetua de las tercias en favor de Juan II para la guerra contra los
moros, a la vez que demandaba ante el papa compensaciones económicas
para Castilla por su colaboración a la unidad de la cristiandad 42~
Muy vinculado en las actividades diplomáticas a don Alvaro de Isorna
estaría dan Alfonso de Cartagena, quien, tal como se verá, ostentaría par estos
años la categoría de nuncio y colector pontificio en Castilla <~,
La necesidad del rey Castilla de asegurar unas mediaciones ante al pontí-
fice se reveló bien pronto como particularmente importante a raíz de los pro-
pias acontecimientos de la política interna castellana. Así, entre 1423 y
1425, Martín V adaptó varias iniciativas en favor de Juan II y en contra de
los abusos que estaban cometiendo algunos eclesiásticos favorables a los in-
fantes de Aragón ‘% El otorgamiento pontificio de 431) a petición de Juan
II, por el que cualquier metropolitano de Castilla podría proceder contra las
maestres, priores, comendadores y cualquier otro miembro de las órdenes
militares que actuase contra la persona del monarca o contra la paz del rei-
no 4~ resultaría igualmente bien representativo del apoya pontificio hacia el
~ Ibicii. II, doc. 660, p. 223-224 (13-1-1423).
3~ En efecto, Juan II cursó al Papa varias sóplicas favorables a esta reconciliación. Ibid., II, doc.
657. PP. 219-220.
Así es posible deducir por tas propias palabras de Martin V: ‘Pro nobis dilectos Johanne de
Me-lía, decretorom doctor et decanos Cauriensi. quem ad nos super hiis et aliis transmisit, viva voce fi-
deliter intimavit”. Véase nota 37.
4~ Ibid., II, doc. 653, p. 215 (13-1V- 1422).
~ “Ccterum quia persona ojos apud nos negotia tua agentem sollicite et sapíenter Ct praelatum
dignissimum honore- cognovímus. eun,dem tuae- eacellentiae commendamus”. Ibid., II, doc. 656.
42 F. Pérez de Guzmán, (rónica de-Juan II, Madrid, 1953. año XV. cap. Xlii, p. 403.
-Q Su nombramiento como nuncio y colector pontificio en A. 5. Vat.. Reg. Vot., vol. 348, fols.
33v-ls, publicado por V. Beltrán de Heredia, Bídario de la Universidad de Salamanca 11, doc. 570,
pp. 418-320.
~‘ A. 5. Vat., Reg Vta., vol. 372, fols. 245v.247vy249v-250.
~ AS. Vat., Reg. Voa,vat. 372, fols. 250-251 (21-Vlll-1430).
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monarca castellano en su confrontación con los parciales de las infantes de
Aragón que tenían uno de sus principales apoyos en la arden militar de San-
tiago.
4. Los distintos ámbitos de reivindicación dc la soberanía real
ante cl pontificado
La actitud reivindicativa de la Monarquía castellana ante el Pontificado
en un contexto de las relaciones entre ambas instituciones que se mostraba
coma particularmente adecuada para la negociación y el entendimiento afee-
tó a la práctica totalidad de las materias posibles: colectarías, legaciones y
nunciaturas, jurisdicción eclesiástica, fiscalidad, beneficios clericales y refor-
twa.
a) ~‘olec-torí’as
Tradicionalmente, el clero de Castilla se había caracterizado por su baja
participación en la aportación de ingresos a la Cámara Apostólica, situación
que pareció agudizarse durante la segunda mitad del siglo xiv, produciéndose
un notable desequilibrio en este punto, sobre todo, con relación a otras rei-
nos próximas, como Francia o Aragón 46
Uno de los objetivos prioritarios de Martín V desde los primeros mo-
mentas de su pontificado consistió en regularizar la actividad de los colecto-
res pontificios que asegurase la solvencia de las finanzas pontificias, mas aun
en una situación, como la de los momentos inmediatos al Concilio de Cons-
tanza, en la que el Papado debía hacer frente a un fuerte hundimiento de stís
rentas, quedando ya muy atrás las tiempos de gran capacidad recaudadora
como habían sido los correspondientes al Papada de Aviñón 4~.
Además, tal cama ha observado Partner, las propias exigencias de los
príncipes tras Constanza, dieron lugar a que las pretensiones fiscalizadoras
del Papado sobre el clero de los distintos reinas tuvieran que reducirse rápi-
damente, hasta disminuir los ingresos de la Cámara Apostólica en una terce-
ra parte “>.
Para el reino de Castilla ‘<», mientras que las colectarías de las diócesis de
la mitad norte se encargaban a Juan de floudrevifle, licenciada en Leyes, ar-
~ Jean Favier, Lev finances pontificales ú lYpoclue- do (irand Sc’/,isme dOccidene (1.? 78-1409), Pa-
ns, 1966, p. 474.
~ Véanse a este respecto B. Guiliemain, La Caur Pantíficale- dA vignon (I309-l376~. Etude
dune- société, Paris, 1962, y también Y. Rénouard, Les rélations des papes dAvignon et des campag-
nies commerí.iales el bancaire4 de 13/6 á /378, París. 1941.
~ P. Partoer, ob. e-it., p. 193.
>~ Sobre las colee-tonas pontificias en el reino de (lastitía dunattte et conjunto de la época Tras-
támara puede ve-rse un análisis más de-talladt, en mi libro Iglesia y génesis del Estada Moderno en
Castillo. 1369-1480, PP. 64-82.
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cediano de Cartagena, quien, entre 1416 y 1425 recaudaría 14.539 florines
de aro de Aragón 50; las correspondientes a la diócesis de de la mitad sur co-
rrieran por cuenta del par entonces deán de Cartagena y futuro obispo de
Burgas, Alfonso de Cartagena, quien desarrollaría su actividad cama colec-
tor entre 1413y 1427 ~<.Este última nombramiento puede valorarse comn especialmente signifi-
cativo si se tiene en cuenta la habitual presencia de colectores extranjeros en
Castilla 52, lo que siempre había provocado una l’e~lcc>4.n adversa, tanto entre
el clero como entre los monarcas. Por lo que tal ‘<ombramiento, ya por sí
mismo, acaso pueda interpretarse cama una concesión hacia este tipo de ac-
titudes.
Las monarcas no podían ver con buenas ajos la presencia en su tierra de
los colectores pontificios, detrayendo parte de las rentas eclesiásticas del rei-
no y hacienda traspasar sus fronteras cantidades más o menos cuantiosas de
dinero. Tal actitud de prevención se materializó en estos años por parte de
Juan II en su prohibición a los colectores pontificios de que tomaran las
rentas correspondientes a los beneficias de las órdenes militares de Santiago,
Calatrava, Alcántara y San Juan, considerando que el control fiscal de tales
beneficios era una competencia exclusiva del propio monarca ~. Del mismo
modo, también impidió a las colectores que percibieran las annatas, medias
annatas y servicios comunes pendientes de pago con anterioridad al día en
que se aprobó en Constanza la percepción de las cantidades atrasadas por
estos conceptos ~.
Pocas veces se habían producido intromisiones tan decididas de los mo-
narcas castellanas frente a las colectarías pontificias. De hecho, el éxito o el
fracaso de las colectares había dependido en una parte muy importante de la
colaboración encontrada en la Monarquía. Tal circunstancia alcanzaba a par-
tir de ahora particular relieve.
b) Jurisdicción eclesiástica
En pocos terrenos se jugaba tanto el futuro de la soberanía real como en
el de los temas jurisdiccianales SS• Si la lucha de la realeza por defender su
la documentación sobre esta colectaría en Archivio di Statu di Roma, Came-role 1, bosta
t.1 96, fasc. 3C.
tAn balance global de-su colectaría en ibid., fol. 1 7rv.
Ene-fe-e-tu, mientras que los sube-olee-tares nombrados para cada diócesis solían ser, por lo gene-
sal, miembros del capítulo catedralicio de esa diócesis, en cambio. los colectores generales sólo ex-
cepeionalmente habian sido castellanos, predominando los de origen francés a partir de la tradición
impuesta en esta materia por las designaciones acaecidas durante la época del Papado de Aviñón. So-
bre e-tía cuestión puede verse la referencia bibliográfica indicada en la nota 49.
“ Archivio di Statu di Roma, c:ameralel,busta 1.196.fasc. 3c.,fuls.Sv-6 (28-Vt-l419).
Ibid., lois. fl-7v (20-Itt-1 420).
Véanse las consideraciones que a este ,-cspccto realiza desde una perspectiva muy general 1. A.
Maravalí, I-i’stodc, moderna y nientalidad social, t. pp. 219-222.
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preeminencia en esta materia y reducir a unas límites bien precisos la com-
petencia de los tribunales eclesiásticos venía de lejos ~, las reivindicaciones
reales sobre tales cuestiones, algunas de las cuales ya se habían reflejada en el
“Concordato de Constanza”, encontrarán respuesta en algunos compromisos
pontificios alcanzadas en los años inmediatamente siguientes a este acuerdo,
siendo resultado de la intensificación de la actividad negociadora que tuvo
lugar a la largo de las años veinte, materializándase en varias bulas ~.
El 3 de septiembre de 1423, Martin V concedía a Juan JI que se nombra-
sen como jueces conservadores, que intervendrían en Castilla coma delega-
das del papa, a los obispos de León y Salamanca, debiéndose encargar de ac-
tuar contra todas Los clérigos, incluso prelados, que hubieran ocupado
indebidamente tierras de la Carona o hubieran cometido alguna forma de
usurpación de la jurisdicción regia. Se atendía así a das reivindicacíanes
esenciales de la justicia real que se veía muy limitada a la hora de conseguir
alguna forma de sanción contra los eclesiásticas que protagonizaban abusos
en estas materias que con tanta frecuencia cran objeto de denuncia con rela-
ción a la Iglesia %
El 28 de junio de 1425, como consecuencia de otra petición real, el papa
concedía a Juan II que el obispo de Cuenca interviniese como juez en todas
las pleitos referidos a las quejas de los jueces eclesiásticos por haber sido
sacado algún delincuente de las Iglesias, violándase el derecho de asilo. El
mismo día que se emitía esta bula, se promulgaba otra como consecuencia de
una denuncia regia, designando el papa al arzobispo de Toledo y a los obis-
pos de Cuenca y León para que actuasen judicialmente contra los dominicos
y franciscanas que, según la opinión del rey, predicaban posiciones contra-
rías a la ortodoxia.
Finalmente, el 28 de noviembre de 1426, en respuesta a otra solicitud re-
al, el papa tomaba medidas mediante el nombramiento de un juez especial, el
arzobispo de Toledo, a fin de acabar con diversas excesos en la aplicación
del fuero eclesiastico.
Una novedad no poco importante, par las expectativas que abría en ma-
tena jurisdiccianal, vino determinada parlas prontas consecuencias que ten-
drá una decisión a la que ya se aludió antes y que se produce al hilo de la
propia tensión interna que caracterizaba la política castellana can motivo de
la confrontación entre los partidarios de Juan II y de los infantes de Aragón.
En efecto, particular relieve habían tomado e-síus temas en las elaciones entre iglesia y Manar-
quia en Castilita, sobre todo, desde mediados det siglo xíí’, tat como puede verseen]. M. Nieto Soria,
Iglesia ypoder re-alen Castilla. fil Episcopado (1250-1350), Madrid. 1988, PP. 153-162.
Estas bulas quedan recogidas, a través de la versión que de las mismas se da de su confirma-
ción pcr Eugenio IV, en Archivo General de Simancas. Patronato Real, cg. 60. fol. 174.
~“ Tales denuncias pueden seguirse, en particular, a través de los cuadernos de Cortes. Véanse a
este respecto los articulas de A. Arranz Guzmán, “El tercer estado castellano ante las relaciones re-
alengo-abadengo, siglos Xín-xv”, Hispania, XLIX (1989). PP. 443-476; “Los enfrentamientos entre
concejos y poderes eclesiásticos en las Cortes caslellanas: ¿sincronización de los conflictos”” Hispa-
Ma, XLIX (1989), PP. 5-68, y “Reconstrucción y verificación de-las Cotíes Castellano-leonesas: la
parlicipación dcl cíe-ru”. En la España Medieval, 13(1990),.33-132.
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En 1430, Martin \J había concedido a Juan II que, a instancias del rey,
pudiera ser detenido y juzgado por un metroplitana cualquier miembro de
las órdenes militares que cometiese delito de lesa majestad ~. A la vez, tam-
bién se daba autorización para que cualquier súbdito real que hubiera delin-
quido y se refugiara en los dominios de las órdenes militares, pudiera ser de-
tenida y entregado a las oficiales del rey ~ Tal norma se convirtió en
fundamento de que en los años inmediatos, ya durante el pontificado de Eu-
genio IV, por esta vía fueran objeto de detención y enjuiciamiento sin oposi-
ción pontificia algunos prelados apuestos a Juan II.
Así, el obispo de Coria, Martín de las Galos, fue detenido en 1432, sien-
do comisionadas del caso el arzobispo de Santiago y el obispo de Plasen-
cia6’. Una suerte similar corrió aquel mismo año el obispo de Palencia, dan
Gutierre ~ y el canónigo de León, Juan Rodríguez de Taro 63 En este últi-
mo caso, Eugenio IV encargaría una pesquisa al arzobispo de Sevilla para
que, en el supuesta de comprabarse el delito de lesa majestad, se produjera,
además, la correspondiente pérdida de beneficios.
Todas éstas eran situaciones que, cuando se produjeron tiempo atrás,
provocaron largos procesas, durante los que las sentencias de interdicto y ex-
comunión tenían un destacado protagonismo. Frente a la actitud de otros
papas, para los que el criterio predominante había sido evitar cualquier tnt-
ciativa con consecuencias judiciales de las monarcas, independientemente de
la gravedad del asunto, la posición que ahora, en cambio, se imponía consis-
tía en considerar que la protección de la autoridad del rey, en suma, la defen-
sa de la soberanía real, era un bien superior que había que salvaguardar a
toda casta, por encima, incluso, de los derechos jurisdiccionales de los ecle-
siásticos afectados, quienes, en tales circunstancias, eran objeto de detención
por oficiales regios. Se trataba de todo un símbolo de los tiempos.
e) Fiscalidad real
Independientemente de la disponibilidad de autorizaciones pontificias es-
pecíficas, los monarcas castellanas habían venido apropiándose sistemática-
mente de las das novenas partes del diezmo eclesiástico, lo que se conocía
como tercias reales. Sin embargo, la pasividad del Pontificado ante este práctica
pareció cambiar en tiempos de Benedicto XIII. Este pontífice había atorgado
las tercias de la Iglesia castellana par tres años, plazo que expiró en abril de
i412, sin embargo, tal como venía siendo costumbre, en 1414 todavía seguían
exigiendo los oficiales reales tal contribución al clero castellano, lo que
Esta bula también se-encuentra eníre las cinct, concedidas por Martin V y luego confirmadas por
Eugenio IV incluidas en el doe-umeoto del Archivo General de Simancas quesee-ita e-ola nota 57.
‘e- A. 5. Vat., Reg. Vot. vol. 372, fols. 250-251 (21-VHI-1430).
“‘ V. Beltrán Heredia, licdctrio..., II. doc. 848 (25-IX-1432).
62 Ibid., II. doc. 844.
“3 ibid.. II, doc. 959 (4-VIII-1439).
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provocó, parece que can gran sorpresa de la Corte de Castilla, la adopción
de medidas par el papa ~4.
Este, en 1414, manifestó su absoluta oposición bacia tal proceder, negan-
do a Catalina de Lancaster su percepción, a la vez que le exigía la devolución
a las iglesias de lo recaudada par este concepto, produciéndose la reacción
airada de la reina que, seguramente, nunca llegó a ejecutar tal devolución ~
Esta circunstancia ofreció a¡ papa la ocasión para recordar a los procurado-
res enviadas por la reina Catalina cómo las tercias sólo eran admisibles en
cuanto que gracia atorgada par la generosidad pontificia, encargando incluso
con este motivo la apertura de una investigación dirigida a averiguar hasta
sus últimas consecuencias como se estaba procediendo en Castilla en materia
de tercias reales 66
El panorama no pudo cambiar más radicalmente en esta materia, a favor
de los intereses de la realeza castellana, can la elección de Martín Y. Los re-
presentantes de Juan II ante Martín Y incluyeron en el paquete de compen-
saciones al rey de Castilla por su elección el establecer unas reivindicaciones
que podrían calificarse como de maxímas con relación a las tercias, ha-
cíendose cargo de esta negociación uno los embajadores reales que gozaba
de mayor reconocimiento pontificio, el obispo de Cuenca, don Alvaro de
Isorna.
Su plantemiento se resumía en reclamar el otorgamiento de las tercias
como gracia perpetua, siempre que se mantuviese la circunstancia motivado-
ra de la guerra con los moros 67 Esto, que aseguraría no tener que depender
en el futuro de la concesión de nuevas autorizaciones pontificias, representa-
ba, en cambio, para el Papado prescindir dc un interesante elemento de ne-
gociación en sus relaciones con Castilla.
Resultado de esta negociación sería la bula “Quoniam Maligno”, de 8 de
octubre de 1421 65, pudiéndose considerar como una de las recompensas
pontificias de más alta valoración de cuantas Castilla obtuvo tras la elección
de Martín y. Piénsese en el volumen de ingresas que ello supondría para las
arcas reales, sise tiene en cuenta que, en 1428, por este concepto, se habían
obtenido 3.436.000 maravedíes O> y, al año siguiente, 3.036.000. la que
había representado prácticamente el 5 por cienta de las ingresos totales de
ese año 70
A fin de no dar la impresión de que se trataba de una novedad, el papa
SI FI documento de esta intrervención pontificia e-o L. Suájez Fernández. Castilla, el (‘isnia y la
cns¡s conciliar. doc. 89. pp. 294-298.
Sobre esta disputa puede verse A. Arranz Guzmán, “La imagen del pontificado en Castilla a
traves de los cuadernos de Cortes”, 1-lispania Sacra. 42 (199tl). 721-76<>. en especial p. 753.
““ Ibid., doc. 90, PP. 298-299.
“‘ F. Pérez de Guzmán, Crónica de-Joan II, aflo XV, cap. XIII, p. 403.
““ Puede-verseen A. 5. Vat.. Re-g Vot., vol. 354, IbIs. 86-87; U. N.. Ms. 13.104, fols. 7tr-72v, y V.
Beltrán de Heredia. R,.daricz.., It, doc. 638, PP. 169-170.
~ M. A. Ladero Quesada. l.a Haciendo Real de Castilla en e-lsiglo st La Laguna. 1973, p. 268.
~“ M. A. Ladero Quesada, 1-iI siglo st- en Castilla. Puentes de rento ypolíticafru.’al, Barcelona, 1982,
P. s~.
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aceptó cama determinante de la concesión el planteamiento de los represen-
<antes del rey castellano sobre la tradición de sus antecesores de usufructuar las
tercias con motivo del compromiso que tenían contraído en su lucha contra el
infiel. No obstante, en la propia bula, no se le ocultaba al pontífice lo que era
uno de los aspectos más preocupantes del uso que los monarcas castellanos da-
ban frecuentemente a las tercias, la privatización dc parte de las mismas en fa-
var de particulares, al margen de cualquier interés con respecto al objetivo que
las justificaba, la guerra can los moras. Con un carácter casi simbólica, cada
x’einte años debería reservarse una parte de las tercias para la Cámara Apostóli-
ca y otra para las fábricas de las iglesias, medida esta última con la que preten-
día reducirse el impacto sobre el mantenimiento de las instalaciones sagradas
por esta pérdida de renta destinada tradicionalmente en Castilla a ese fin.
Aquel mismo año, Juan II también obtenía de Martín Y una bula de cruza-
da y un subsidio, cuya recaudación se extendería durante todo su pontifica-
do 71, arrojando en 1430 unas ingresos dc 103.697 florines 72 Tanta cruzada
como subsidio se prorrogarían tras cl acceso al solio pontificio de Eugenio
IV ~.
d) Beneficios eclesiásticos
El “Concordato de 1418” apenas contribuía a colmar las aspiraciones de
los monarcas hispánicos en materia de asignación de beneficios eclesiásticos.
La referencia a la reserva en favor del pontífice de una serie de beneficias du-
rante cinco anos, que era el aspecto más relevante, no suponía, en realidad, no-
vedad, ya que, en general, los beneficias afectados eran aquellos que, por las es-
peciales circunstancias que habían concurrido en la vacante, se hallaban
tradicionalmente vinculados a la reserva pontificia ~
Es por ello que las aspiraciones beneficiales de Juan U debieron ser objeto
de particular negociación en fechas posteriores. Las vacantes de los maestraz-
gas de Santiago, Calatrava y Alcántara y del priorato de San Juan ofreció una
primera oportunidad para adoptar una postura reivindicativa ante el papa a fin
dc asegurar un intervencionismo real la más amplia posible en su provisión. La
invocación de las Siete Partidas resalió particularmente útil para justificar buena
parte de este intervencionismo, al reconocerse en aquéllas cómo era antigua
costumbre de los reyes de Castilla el que el rey diese su autorización, expresan-
do, si lo estimaba oportuna, su recomendación en favor de algún candidata, an-
<es que se pudiera proceder a una provisión beneficial ~.
71 Datos sobre esta cruzada y subsidio en M. A. Ladero Quesada, Lo Hacienda Real de Castillo en
e-lsiglo xt pp. 228 y 234.
77 MA. Ladero Quesada, Elsigla xve-n Costilla. Fuenres de-renca ypolícica fiscal, p. 194.
~3 La documentación sobre estas prórrogas en A. 5. Vat., Reg. Vot., vol. 371, fol. 120 (13-Vi-
1431). y vol. 372,fols. 224v-226v(I-V-t433).
1. lejada y Ramiro, ob. cd., VII, PP. 11-14.
‘~ Siete Partidas parc 1, tít. V.
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Can la bula Sedis .Apostolicae, de 8 de octubre de 1421, quedaba plena-
mente legitimada el derecho de suplicación de las monarcas castellanas, re-
conociéndose la facultad de éstas para recomendar candidatos para todo ti-
po de beneficios, también para las mitras episcopales 76
Si, en realidad, aceptar tal derecho suponía, en la práctica, avalar una sí-
tuación de hecha, lo cierta es que, en el fondo, se estaba contribuyendo a que
los monarcas pudieran confiar en el futuro en la disposición de las pontífices
para favorecer habitualmente a las candidatos reales, cama, en efecto, así fue
en la mayoría de las ocasiones, lo que acabó dando lugar incluso a que los
pontífices suscribieran compromisos con los monarcas de Castilla en los que
les manifestaban su decisión de dar la máxima preferencia a estos candidatos
regios, tal como sucederá, ya en tiempos de Enrique IV, par parte de Calixto
III “.
Incluso, ya la propia bula dc 1421, hacía referencia a ese compromiso
pontificio de inclinación hacia las propuestas regias, lo que dejaba abierto el
camino para alcanzar mayores catas de control en las designaciones benefi-
ciales por parte de las monarcas, tal como acabaría sucediendo ~.
Sin embargo, una de las quejas más repetidas de los reyes Trastámara, el
que tuvieran lugar provisiones pontificias en favor de extranjeros, seguiría
manteniendo su dimensión problemática y”>, aunque reduciéndose, de hecho,
su incidencia, como consecuencia de estos acuerdos en materia beneficial.
e) Reforma del clero
El pontificado de Martín y va ser un momento decisivo en orden al futu-
ro impulso de la reforma de las órdenes religiosas en Castilla. Durante el mis-
mo, se pondrá en práctica de manera bien patente la fórmula que se repetirá
una y otra vez y, en cuya aplicación, se basará esta reforma: detección por las
monarcas de la necesidad de reforma en un determinado centro u arden, pe-
tición regia ante el papa del nombramiento de unos visitadores con amplios
poderes, cuya elección frecuentemente viene dada por una recomendación
regia y, finalmente, decidido apoyo de los reyes a la labor reformadora de
estos visitadores.
En estas años, el caso más señalado será el de la orden franciscana y su
consiguiente reforma observante. La particular devoción que la realeza Tras-
támara había dispensado hacia los franciscanos favoreció el que, a partir del
Sobre esta bula, puede verse T. de Azcona, l.a e-lección y ccl, orrr,a del epise.’opaóo espacIal e-rl tieco—
pos de-losReves Católicog Madrid, 1%>>, Pp. 66-67.
A. 5. VaL, Reg. Va.. vol. 457, fols. lIS-II?.
~9 Véaose las atinadas vaturaciones sobre esta bula Se-elia Aposrolicae y e! significado bistórico det
derecho de suplicación en 0. Aldea Vaquero, Igie’sia y Estado en la España del siglo xvl¡ (Ideario polñi-
<‘o-eclc.’sióstico), Madrid, 1961, pp. 82 y ss.
~ Asi se expresó, pcsr ciemplo. en las Cortes de- Valenzuela de 1425. Cortes de los Antiguos reinos
de- (‘astillo y León, lE, p. 54, apart. 5.
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momento en que se produjeran algunas iniciativas reformadoras en el seno
de la orden, los distintas monarcas manifestaran su entusiasmo por tal em-
presa O>~
Durante el pontificado de Martín V, así coma durante toda el conjunto
de! reinado de Juan II, tal actividad reformadora experimentó un impulso
muy notable. El primer convento castellano reducido a la observancia, el de
San Francisco de Valladolid, lo será como consecuencia de la solicitud real
ante Martín Y, quien otorgaría amplias poderes a Fray Pedro de Santoyo
para poder llevar a cabo esta misión que culminó con éxito ~<.
La imposibilidad de llegar a un acuerdo entre conventuales y observan-
tes, una vez celebrada una reunion entre sus representantes en Medina del
Campo, cl 28 de junio de 1427, hizo más evidente la necesidad de una alian-
za entre el movimiento observante y el monarca, quien, de este modo, conta-
ba con una oportunidad especialmente favorable para asumir la función de
rey-reformador, la que se traduciría de inmediato en poner al movimiento
observante franciscano baja su especial protección, consiguiéndose, por me-
diación regia, una bula, de 9 dc julio de 1428, por la que se aseguraba el apo-
yo pontificio para las eremitas de la observancia ~.
Una vez establecida esta posición de colaboración Monarquía-Pontifica-
do en lo referente a la potenciación del movimiento observante en Castilla,
los acontecimientos se acelerarían a favor de los objetivos de éste en las años
inmediatas, ya iniciado el período de Eugenia IV.
Mientras, aunque en menor medida, también se notaba alguna actividad
reformadora entre las dominicos, de lo que se habían dado ya indicios en
1417, con algunas medidas adoptadas por el confesor real durante la minoría
de Juan II, enibajador en Constanza y Ministro Provincial de esta orden,
Fray Luis de Valladolid ~3. Sin embargo, uno de los pasos más decisivos du-
rante estos años en materia de reforma dominica será el nombramiento por
Martín V, a petición de Juan 11, de Fray Alvaro de Córdoba como vicario ge-
neral de los dominicas reformadas en 1427 84
5. Balance y proyección hacia el futuro de unas relaciones
El pontificado de Martín V significó para Castilla la evidencia de varios
hechas fundamentales en arden a la configuración del propio sistema políti-
““ Sobre la vinculación entre la realeza Traslá,nara y los franciscanos puede verse 3. M. Nieto So-
ria, “Franciscanos y franciscanisnio en la Cune y en la politica de la Castilla Trastániara”, Anuario de
Estudios Medievales; 20(1990), 109-13t.
9’ 1<. Lejar-za y A. Uribe, Introducción a los orígenes de- la observancia en España en los siglea xiv y
x-; número monográfico deArchivo Ibero-Americano, vol. XVII (1957), p. 350.
.1. Gobi Gaztambide. Los españoles en el Concilio cíe- Constanza. Notas biogrciflcas; Madrid,.i 966,
pp. 192-193 y 227-228.
9~ V. Beltrán de Heredia, (lis/anA de- la re-forma de- la Prc,vincia de España (1450-1550). Roma,
1939. Pp. 3-4.
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ca castellano y de las aspiraciones del Pontificada cama cabeza de la cris-
tiandad: que era necesario conceder cada vez más importancia al esfuerzo
negociador entre papas y príncipes, que no había materia de política eclesiás-
tica que fuera completamente ajena a los intereses de las príncipes, la que su-
ponía necesariamente tener en cuenta sus puntos de vista, que la estabilidad
política interna podía encontrar un importante aliado en e! propio respaldo
pontificio y, finalmente, que el mantenimiento de una cierta supremacía mo-
ral del pontificado sólo era posible buscando soluciones de compromiso en
todo tipo dc cuestiones can los distintos monarcas.
A todo ello se unía el que, a partir del Concilio de Constanza, se babia
reconocida que las competencias del Pontificada en su capacidad de incidir
sobre las Iglesia castellana tenían unos limites definidos y debían producirse
en un sentido que era el resultante de unos acuerdos preestablecidas entre
los representates del papa y del rey dc Castilla.
Tales circunstancias, definieron un contexto general que abrieron expec-
tativas de gran influencia para el futuro dc estas relaciones.
Las concesiones otorgadas en materia de jurisdicción eclesiástica eviden-
ciaban que ésta última no suponía una realidad monolítica e impermeab[e, si-
no que, aceptada la importancia de la soberanía real y que ésta, en muchas
ocasiones, se convertía en la mejor garantía del propio bienestar eclesiástico,
acaso en determinadas situaciones más o menos excepcionales, había que dar
preferencia a los intereses de esa soberanía real frente a la absoluta inviolabi-
lidad de antiguas prerrogativas jurisdiccionales de la Iglesia.
Las aspiraciones de los reyes castellanos de llevar a cabo una sistemática
fiscalización de ks rentas eclesiásticas que no se hallase amenazada por la
oposición pontificia podían comenzar ahora a ver el futura con esperanza,
contando con precedentes muy valiosos a partir de las concesiones de Mar-
tinV.
También quedaba claramente reconocido el que el nombramiento de
cargas eclesiásticos no podía constituir algo completamente ajeno a los inte-
reses regios, los cuales debían ser en cada caso debidamente sopesados en la
Curia Romana, asegurándose ahora para ello un procedimiento institucional
plenamente reconocido por todas las partes como era el derecho dc suplica-
clan.
Finalmente, con el respaldo pontificio, el monarca se iba asegurando una
posición privilegiada como dinamizador de las empresas reformadoras diri-
gidas a asegurar la renavación del clero de acuerdo a las exigencias de la
época.
Todas estas cuestiones definieron materias y planteamientos cuya pro-
fundización va a constituir la columna vertebral de lo que habrán de ser las
relaciones Iglesia-Estado a fines de la Edad Media en Castilla, representando
una faceta esencial de lo que acabará siendo el propio Estado hispánico en
los comienzos de 1-a modernidad.
En suma, los pasos que se habían dado durante este período establecían
referencias muy significativas de lo que habría de suponer un larga proceso
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que bien puede interpretarse coma de reacomoda de unas relaciones en las
que el creciente protagonismo de las intereses de la soberanía realy la redefi-
nición del papel del liderazgo pontificio —ahora, en gran medida, desprovisto
de buena parte de su antigua dimensión política— imponían nuevos criterios
en su articulación, los cuales estaban llamados a ejercer una gran influencia
en el futuro.
